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DIARIO DE SESIONES 
DE LAS 

CORTES ~ENERA~ES~~~TRAORDINAR[AS. 

SEi‘XON DEL DIA 22 DE AGOSTO DE 1811. 

QuedarUn enteradas las Córtes de haber nombrado el 
Conxejq de Regencia para eI obispado de Nueva Cáceres 
en las islas Filipinas, 6 Pr. Manuel de la Annnciacion, 
provincial que fu6 de Carmelitas dascalzos del reino de 
Nueva Ekpaña. 

Se mandaron pasar á la comision de Justicia loS ttw- 
timonios de las causas pendientes en el juzgado de mari- 
na del departamento de Cartagena, y en los de aquellos 
tercios navales, remitidos por el Supremo Consejo in- 
terino de Guerra y Marina. 

La misma comision de JusticiP hizo presente haberse 
enterado del estado de Ias caugns criminales del referido 
departamento -pertenecientes 6 los mr,ses de Febrero y Abril 
últimos, y que solamente ho,bia reparado que en los tes- 
timonios remitidos por el tribunal de la comandancia de 
Vakncia se da cuent8, con fecha de 1.” de Mitrzo prjxi- 
mo pasado, del estado del expediente forma.do contra 
pascual Pabra, marinero de la matricula de Cañamekr, 
Por haberse encontrado en su casa uno de los tres cascos 
desardina hurtados del almacen del patron José Miguel, 
9 que sn el dewrsg de dos meses nada se habia adelan- 
tado en dicha causa, Así que, fu.4 de parecer la comiaion 
que se mandasen archivar dichos testimodios, y que se 
expidiese órden al comandante del tercio naval de Valen- 
cia, Por medio del Consejo de Rejencit, pera que activa- 
se tl curso de la causa de Fabra informando al mismo 
tiemPo acerca ds 10s motivos de sk~ retraso. Las Córtes, 
mbnkdo archivar IOE expresadas testimonios, resokie- 
ron que no ee tomase providencia sobre lo iue proponia 
la comision relativo al expediente de Fabra. 

Se mandó pasar á la comision de Con~tìtucion una 

Memoria presentada por el Sr. Villanueva, relativa á va- 
rios puntos de legislacion, y al modo con que deben bt - 
maree y concebirse las leyes. 

La comision Eclesiástica presentó los siguientes in- 
Tormss : 

@Primero. Señor, la comision Eclesiástica nombrada 
?or V. M. para preparar las materias de disciplina exter- 
Ia en que debe intervenir la autoridad soberana, y com- 
$etar la obra emprendida por la Junta que con el mismo 
lbjeto formó en Sevilla la Central el año 1809, habiendo 
*econocido los documentos que C este fin se le pasaron por 
Irden de V. M., no encontró sino unas escasaa reliquias 
le los trabajos que en ella se hicieron, conservadas en 
In fragmento del libro donde se iban copiando sus actas. 
?or nn8 feliz casualidad llegó á sus manos el plan ó sea 
lodice de los puntos que debian tratarse en aquella Jtln- 
ta, á cuyo tenor ha formado la Memoria de que hablar4 
despues, presentándola Q V. M. por ai estimase hacer de 
ella el uso que opina 1s comision. 

El único punto que desde luego juzga digno de Ia so- 
berana sancion del Congreso, es la celebracion de un Con- 
cilio nacional, que renueve en EspaÍia los tiempos dichosos 
on que nuestros Príncipes, con todo el lleno de su sabera- 
na autoridad, excitaban el celo de los Prelados para que por 
los medios que desde su orígen tiene consagrados la San- 
ta Iglesia, promoviesen en estos reinos la contwvacion y 
defensa de la fé católica, el fervor de la disciplina, y la 
pureza de las costumbrea. No hwá mérito la comision de 
los mandatos, de las exhortaciones, de las amenazas y 
aun de las penss de que se hs valido In Iglesia desde los 
primeros siglos pnra no consentir la interrupcion así de 
loa Concilios generalea, que flj6 ei Constanciensc para Ba- 
da diez años, como de loa no gensrales, B los cuslee el 
Tridentino y lus Toledanos dieron plazos mia cortos. Rn 
todos los fastos y documentos eclesiásticos resuena uh 
perpétuo clamor por la reunion de los Pastoree en los sí-. 
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nodos, que denota claramente ser este el medio rnks á Segunda. El no haber velado esta congregaclon sobre 
propósito, si no es el único para llevar adelante y consu- la celebracion de los Concilios provinciales aun en aque- 
mar el plan de nuestro Señor Jesucristo en el estableci- llas partes donde se la miraba con el debido respeto, fal- 
miento de su Iglesia. Por ventura no hay país católico tando al estreohísimo encargo que acerca de esto le hizo 
donde la tradicion haya conservado el reconocimiento de San Pi0 V en PU Constitucion immcnsa. 
esta necesidad con más vigor y constancia que la Monar- No puede citar la comlsion un solo documento por 
quia española, especialmente desde que el Papa Flormis- donde conste que aquella congregacion haya realamado en 
das, en su segunda carta á los Obispos de España, renovd España lo mandado sobre esto por el Tridentino, así como 
sobre este punto con el mayor celo los anteriores manda- no le tiene de que haya procurado Roma la observancia 
tos de la Iglesia. Apenas hay Concilio de los 19 naciona- del Constanciense en cuanto á la celebraaion de los Con- 
les celebrados desde el Iliberitano hasta el Complutense cilios generales de diez en diez años. 
del siglo XIV, en que directa 6 indirectamente por parte Tercera. La preoision nuevamente introducida de ser 
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de nuestros Príncipes y Prelados no se exhorte á la con- 
tinua celebraoion de eínodos, no se reprendan, 6 conmi- 
nen 6 condenen los morosos en asistir á ellos, y no Se qui- 
ten las trabas que á esta saludable medida opone Y opon- 
drá siempre el poder del infierno. Tiene á la visba la Co- 
mislon las vivas y enérgicas exprerionea del Concilio Tar- 
raconenae del año 516, de los Teledanos III y IV, y es- 
pecialmente del XI, ce!ebrado el año 675, que por sola la 
interrupcion de diez y ocho añas que habian pasado dea- 
de la celebracion del X, da principio á sus sesiones por 
estas notables palabras: <El haber faltado la luz de los 
Concilios en esta larga série de años, sobre haber dado 
aumento á los vicios, ha introducido en los ánimos ooio- 
sos la ignorancia, madre de todos los errores;, añadien- 
do, que el no haberse cumplido en esto las leyes ecle- 
siásticas, habia dado entrada en estos reinos S la deca- 
dencia de la moral pública. Otros documentos pudiera 
alegar la comision, que prueban cuán convencida ha ea- 
tado siempre Espaiía de esta absoluta necesidad, á no 
bastar lo que en vista de ellos y de los otros reinos, y de 
1s experiencia de todoa loa siglos, dijo despues la Sarta 
Iglesia en el Concilio Tridentino (capítulo JI de la sesion 
24, en el II de la 25, y en otros lugares). Porque ha- 
biéndose constituido V. M., como hijo obediente de la 
Santa Iglesia, defensor suyo, p celador de la ejecucion y 
cumplimiento de sus mandatos por una ley promulgada 
en 12 de Julio de 1564, que es la 13 del título 1 de la 
Novísima Recopilacion, esto ~010 basta para que sua cáno- 
nes diaciplinalea, mandados observar por las autoridades 
eclesiáticaa y civiles de toda la Nacion española, sirvan de 
guia á V. M. en tan importante negocio. 

Maravillada 14 comision de que cabalmente en Espa- 
ña, donde en virtud de esta ley fué practicado y admitido 
con aplauso general aquel Santo Concilio, hayan cesadc 
desde entonces con especialidad, no solo los Conciliosna. 
cionales, sino aun casi todos los provincialea y loa dioce- 
sanoa, caya frecuencia dejó tan solemnemente mrndada 
creyó de su obligacion indagar las causas que influye. 
ron en la inobservancia de estoa mandatos, por si conoci. 
das ellas, pudiera indicar B V. M. un remedio eficaz 1 
perpétuo que las precaviese en lo sucesivo, Tanto m& 
cuanto eiendo esta inobservancia raiz de innumerable] 
males que experimenta nuestro clero, alcanza una gral 
parte de elloa á loa demás Beles, cuya doctrina y moralis 
dad tiene un influjo directo enla prosperidad del Estado 

A juicio, pues, de la comision en esta interrupcion d 
los Concilios, asi nacionales como provinciales de Eapañe 
pueden beber influido las causas siguientes: 

Primera. La extension que muy desde los principio 
se fu& dando 6 la eougregaoion llamada del Tridsntimo, e 
la cual nO SOlo Se dealarsn los puntos dudosos de aqut 
Concilio, que fu6 81 mOtiV0 de su establecimiento, mas r 
deciden ya muchos negocies que antes miró siempre : 
J8laia como propioa de los Concilios nacionales y metrc 
politanos. 

Intirmados estos Concilios por la Silla Apóstólica para 
Ie sus decretos puedan valer y ser obedecidos; porque 
Imo B esta confirmacion habia de preceder an ex8msn 
#alijo hasta de sus mismas expresiones y palabras, han 
aultado de aquí varias contestaciones odiosas de los mis* 
os Concilios y Prelados españoles con la curia romana. 
rva de ejemplo la oposicion que hizo la congregacion 
11 Tridentino al título Suncta synodss, que se dió al pro- 
ricial de Valencia celebrado por D. Martin de Ayala sj 
io de 1565, contra cuya censura de nada sirvió la re- 
:esentacion dirigida B Clemente VIII á nombre del Ar- 
Ibispo D. Fernando de Loases por el dean de Gandia ps- 
.o Lopia, donde con una larga série de documentos de- 
uestra haber sido práctica universal de la Iglesia cató- 
ca por más de mil doscientos años llamar dunfo8, no solo 
los Concilios provinciales, sino á muchos de los dioce- 
mos. 
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Sin duda por evitar estos compromisos, la Iglesia de 
arragona, que es la única de España que ha celebrado 
mstantemente sus Concilios provinciales hasta esta úiti- 
ia época, jamáa loa ha enviado á Roma para su conflr- 
iacion, ni la curia ha hecho sobre esto gestion ninguna 
3n aquel metropolitano ni co4 nuestra córte, contentéa. 
ose con que estos concilios hayan observado lo mandalo 
or el Tridentino, sesion 25, capítulo II, esto es, que al- 
zn okdicntiam Summo Romano PontijcC spondeant et f+‘O’ 
!tenahr. 

Cuarta. EL recelo de que la córte romana intentase 
or medio de los Obispos congregados en Concilio intro- 
ucir on estos reinos ciertas pretensiones políticas, ags- 
.aa del Primado, de orden y de jurisdiccion que reconoce 
ispaña como católica en el Romano Pontífice, y por 10 
nismo perpétuamente contradichas por nuestra córte Y 
or algunos de nuestros sábios Prelados En prueba de 10 
Ual, pudiera alegar la comision, además de varias raoh- 
aacionea de nuestro Gobierno, que son públicas, sobre 
who3 controvertidos entre ambas Córtes en los reinados 
ie Cárlos V, Felipe II, III, IV y V y Cárlos III, las enér- 
ricas representaciones del Cardenal Belluga, Obispo de 
lartagena, á Felipe V sobre la despedida del Nuncio de 
~~P~fia, y el parecer dado al mismo Rey en 17 10 por el 
Ibispo de Córdoba D. Fr. Francisco Solís sobre el agrs- 
rio que le habia hecho el Papa Clemente XI. 
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Quinta. La equivocada persuasion de algunos reve’ 
yendos Obispos, que fiadoa de su celo personal juzgaban 
ae ser necesarios nuevos Concilios para mantener la dis- 
:iPlina 9 extinguir la relajacion; no considerando ser por 
io menos newsario, atendida la humana flaqueza, repro- 
ducir de tiempo en tiempo los cánones disciplinares de los 
sntiguea, y velar sobre su cumplimiento, ó hacer en ellos 
alguna prudente alteracion, que son los fines que ha te- 
nido 1s Iglesia ea mandar la frecuente celebrscion de si- 
nodos. 

‘- 
t 

Sexta. El haber faltado nuestros Reyes á la obligs- 
cion que la competia como Príncipe8 católicus, y ii la qae 



NlbERO 384. 1673 

contraieron como protectores del Tridentino, de promover ’ conforms al espíritu y B las leyes de la Iglesia, en el cazo __-~ . 
]a ce]ebraeion de- estos Concilios y de 10s provinciales; 
de io aual pudiera ser ejemplo el niugUU efecto que á 

principios de] siglo pasado tuvieron 10s clamores del Car- 
denal Rel]uga porque se celebrase el Concilio naCiOna], 
que llegó á convocarse; aiendo notable que en medio de 
este descuido procurase nuestro Gobierno que no se inter- 
rumpieran los de Tarragona, en que se decretaban los 
subsidios del clero. 

Sétima. El haberse diferido por parte del Gobierno la 
publicacion de algunos sínodos y Concilios provinciales, 
de lo Gua] resultaba perjuicio á la causa de la religion, 
por ]a cual se habian celebrado, y ofensa al parecer de la 
libertad eclesiástica, á la cual en ningun caso puede OPO- 
nerse el Gobierno católico que la protege, mientras no 
contradigan las pretensiones del sacerdocio á loa derechos 
imprescriptibles del imperio. En esta excesiva delicadeza 
con que de algun tiempo á esta parte se habia propuesto 
nuestra córte examinar las actas de los Concilios y sino- 
dos, retardando á veces su promulgacion por algunos 
añoa, han hallado algunos Prelados un título cierto ó apa- 
rente para darse por libres en esta parte de la observan- 
cia del Tridentino, alegando que no se hace de ellos la 
confianza con que les fué encargado el gobierno de sus 
diócesis. 

Octava. La repugnancia manifestada por nuestra c6r- 
te hace muchos años á todo reunion del estado clerical, 
acaao por sospechar que este cuerpo reclamase derechos y 
libertades que á su juicio no le competen, 6 que pudieran 
oponerse 8n algun modo 6 las regalías, de lo cual tene- 
mos un claro ejemplo en las contestaciones de la córte 
con el estado eclesiástico de Toledo en el siglo anterior, 
con motivo de las en¿;rgicae representaciones que este en 
SUS juntas hizo al Rey sobre puntos en que se creia agra- 
viado, 

A juicio de la comision seria fácil precaver estos in- 
convenientes ahora y en lo sucesivo. Y como esta es ma- 
teria de tanta responsabilidad para una Monarquía cató- 
lica, no desempeñaria la comision la conflanza de V. M. 
si no indicase las medidas que para ello convendria adop- 
tar por punto general, y son las siguientes: 

primera. No hallándose en el Concilio de Trento 
mandato ninguno que obligue á los nacionales J provin- 
ciales B pedir BU conflrmacion á la Santa Sede, ni habién- 
dose opuesto la curia romana á la práctica contraria de 
Tarragona y otras Iglesias; para evitar que el riergo de las 
contestaciones nlterioree retraiga á nuestros Prelados de 
]a celebracion de eztos Concilios, pudiera disponerse por 
los medios legítimos de la autoridad eclesiástica que los 
Ooneilios de España no soliciten en adelante esta conflr- 
maeion, bastando que el primado 6 el metropolitano anti - 
cipadamente den cuenta al Romano Pontífice de que va d 
Celebrarse el Concilio, y que en él se renueve la obedien- 
cia debida d Sn Santidad, como lo tiene acordado el Con- 
cilio de Trento. 

Segunda. Aaistiendo al Concilio el Rey, 6 un comi- 
sionado régio, que al paso que Ie preste BU proteccion de- 
fienda en Caso necesario loe derechos de la soberanía, no 
se exija por parte del Gobierno exámen ulterior de sus 
actass suPuesto que así 68 practicó constantemente y sin 
mePosCabo de la autoridad Real, no solo en los Concilios 
toledanos, sino en los demás nacionales y provinciales 
haak el 9iglo XVIII; especialmente en los tarraconenses, 
que duraron hasta el año de 1757. 

Terceraa Sea de cargo del R9y 6 del Cuerpo nacional 
men% 6 Qongregado de tiempo en tiempo, reclamar 
la echbrdm do 19 Oonailiw nAorule y provinaialos, 

que llegase á advertirse en esto alguna interrupcion. 
Indicadas las medidas que con grande utilidad de la 

Nacion pudieran adoptar desde luego las Córtes para res- 
tablecer en ella los Concilias, vuelve la comision al objeto 
principal de su informe. Penetrada del clamor y del ánsia 
de los venerables Pastores, y atendiendo á que desde las 
lágrimas que hS más de cuatro siglos vió en los ojos de 
la Iglesia el célebre español Alvaro Pelagio, han tomado 
un vuelo increible el trastorno en las instituciones mbs 
santas, la decadencia de la disciplina, la corrupcion del 
clero p del pueblo, las falsas y profanas ideas sembradas 
entre nosotros por los enemigos de la piedad, de la liber- 
tad nacional y del órden político, juzga ser por lo menos 
tan necesario para España un Conci]io nacional, como de 
sí lo juzgó el Tridentino para toda la Iglesia ad rcstitwn- 
dam collapsam ad modzcm eclesiasticam discipplinam, deJwa- 
vatoque in clero et populo christiano fnores emalzda&os. 
(Ses. VI, cap. I.) 

Por ventura seria este uno de los mayores servicios 
que pudiera hacer V. M. á Dios y á la Iglesia, y uno de 
los bienes más sólidos que resultarian á la Patria de la ce- 
lebracion de estas Córtes. En ello procederia V. M. segun 
le compete, no tomando parte directa en el Concilio, sino 
excitando á su celebracion, como protector que es de la 
Santa Iglesia‘y celador de sus cánones, cuya observancia, 
además de cooperar al plan de Jesucristo en la salvacion 
de sus miembros, influye directamente en la felicidad de 
los Estados católicos, formando dignos súbditos, constan- 
tes en la fé de sus padres, en las buenas costumbres y en 
los principios de lealtad y obediencia B las potestades, no 
ya por temor, sino por el estímulo poderoso de laconciencia. 

Pareciendo á la comision que no es 6 propbsito este 
tiempo para dirimir las controversias suscitadas antes de 
ahora sobre el primado de la Iglesia de España contra el 
metropolitano de Toledo por los de Tarrsgoza y Sevilla; 
para que esta duda, si es que la hay, no retarde el reme- 
dio de los males que reclama la Pátria, opina que pudiera 
excitar V. Id. el celo del M. Rdo. Cardenal Arzobispo de 
Toledo 4 que, atendida la grave necesidad de celebrar este 
Concilio, convoque á los muy reverendos Arzobispos y re- 
verendos Obispos, inclusos los de Mallorca, Ibiza, Ceuta 
y Canarias, para que concnrran por sí 6 por sus procura- ’ 
dores en el caso de hallarse ellos impedidos, con las de- 
mds personas á quienes competa, segun derecho 6 prác- 
tica de nueztra Iglesia, sin que esta convocacion ni la 
presidencia, que convendria tambien encargarle, cause 
estado ni perjudique el derecho de primacía que aun dee - 
pues de las pruebas alegadas á su favor por Toledo pre- 
tendan tener los Prelados de otras metrdpolis. 

Que siendo juato dejar claro para adelante este punto 
de la primacía, si reclamase algun Metropolitano contra el 
título de Primado que goza el Arzobispo de Toledo desde 
el reinado de Wamba, con aprobacion de Urbano II y otro8 
Pontíllces, decida esta duda el Concilio en su última se- 
sion antes de disolverse. 

Que á esta venerable Junta, segun la práctica cons- 
tante de nuestra Iglesia, concurra el Soberano, y en su 
defecto persona que le represente, no para dar voto en laa 
materias espirituales, ni menos para embarazar las de- 
cisiones de los padres, sino como de sí decia Ervigio en 
el Toledano XIII, para venerarlas ‘y protegerlas con su 
autoridad y celar su observancia: devotc vewamd inenstarr- 
terpwe holroratu ea, qwz illwum ore digesta runt; de la cual 
asistencia de proteccion d los Concilios nacionales, con- 
fitmldolor con leyes, han dado 01 mSe eaclsreoido terti- 
monío mmtraa F’rínoipor dtsde Ir ~onarq~19xtdh 
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QUÉ conforme B lo dispuesto en el primer Concilio de 
Braga y en et cuarto de Toledo, y á lo que al tenor de 
8stos cánones ordenó despuos el Papa San Gxgorio, pre- 
cedan en el asiento los Metropolitanos á los Obispos, ob- 
servando estos el drden de antigüedad de SU coneagra- 
cion. 

Que respecto de los demás eclesiásticos, se guarde la 
antigüedad de su dignidad y oficio con cuya calidad 
asistieren. 

Que todos los puntos perteneciente3 á la pOlitiCa in- 
terior del Concilio se ,lefinan por lo que se observó en los 
d8 Toledo y otros nacionales de España, cuyo plan se Con- 
88rva 8n las colecciones de ellos manuscritao é impresas 
con 81 título Ordo celebrandi concilizcm, y en el Cánon 
del XI de Toledo iVe tumrltzc conciliuw agitetur, el Cual 
tomaron por modelo los Padres del Tridentino (sesion XI) 
para prescribir la modestia y el decoro con que delian dar 
%u dictámen en todas las materias. 

~1 indicar la comision su juicio acerca de la absoluta 
necesidad & celebrar el Concibo nacional, se ve muy du- 
dosa sobre si pedirá 6 no á V. N. que se sirva determinar 
UU convocacion para estos momentos de calamidad que 
a5igen á la Pátria. Conoce los inconvenientes qti8 pudie- 
ran retraer de esta aceleracion el piadoso Bnimo de V. N., 
la parte cautiva de la Península, Cuyos Prelados hin SU- 
cumbido al yugo del Opresor; la pobreza de los que han 
huido; los riesgos que trae consigo una guerra doméstica; 
la opinion general de que las deliberaciones eclePi&icaî 
exigen tiempos y lugares pkíficok Mas B pesar de esto, 
no puede desentenderse de la justicia con que pide la Igle- 
sia de Ebpaña el remedio pronto de los males extremos 
que la afligen, ni de su confianza en la proteccion que lt 
tiene ofrecida V. M. desde el tercer Concilio Toledano! 
con5anza que solo pudo salir fallida cuando reinó la arbi- 
trariedad, y ha revivido desde que V. M. restablecid e’ 
imperio de las leyes. Recuerda tambien el tiempo de an- 
gustia en que celebraron los Apóstoles el primer Concilie 
de Jerusalen; la multitud de los que se celebraron en la; 
cuevas y subterráneos de Roma y otros pueblos durante 
la pecsecucion, cuando los Emperadores gentiles castiga- 
ban con pena capital como delitos de Estado estas reunio 

.s fuerzas del Reino, conmerióndolo todo como la estopr 
zitada del viento. A excepcion de la Celtiberia y la Car- 
etania, todo lo demás hasta los Pirineos, lo tienen ya 
Ijuzgado. Por lo mismo, pues, que ha llegado á tal ex- 
‘8mo esta desolacion , he resuelto convocaros para que 
ida uno de nosotros miremos por lo que nos toca, J tc- 
os juntos atendamos á la general calamidad de la Igle- 
.a, Procuremos, pues, el remedio de las almas, no sea 
ue este cúmulo de trabajos y aflicciones, Jesviándolas de 
t verdadera fé , las arrastre al partido da los impíos, las 
Itroduzca en la senda de los pecadores y las coloque 
n la cátedra de la pestilencia. A este fin pongamos los 
jemplos de nuestra constancia ante 10~ ojos de nuestros 
úbditos, sufriendo por Criseo alguna parte de los tormen- 
3s que padeció él por nosotros. )) 

De aquí procedler8n aqdellos Padres á hacer una SO- 
smne protestacionde la fé contra la idolatria y el arrlakíie- 
LO, que eran les dos sectas en que eataban divididos los in- 
asores del reino. Y tratando de conservar las reliquias de 
3s santos, Elipando, Obispo de Coimbra, dijo: aYa tene- 
los los bárbaros dentro de nuestras casas; oprimen 8 Lis- 
loa ; se han apoderado de Astorga y de Mérida ; por ho- 
nentos aguardamos que lleguen 6 nuestroti pùeblos: val- 
‘amos cada cual á nuestra diócesi, y confortemos i los 
ieles, y ocultemos decentemente los cuerpos de 10s sau- 
os, dando razon al Concilio de las cuevas y otros parajes 
londe los hubiésemós eacondldo, para. que no ee pierda 
ista memoria con el trascurso d81 tiempo. 2 

B 

. nes del clero. Sobre todo esto, no puede apartar de II 
memoria los Concilios celebrad& en España durante laI 
invasiones y la dominacion de sus enemigos, venci8ndl 
los Pastores, para reunirse en ellos obstáculos casi insu, 
perables. Un solo ejemplo elegirá la comision entre mu, 
chos, por si la analogía de los tiempos y de las citcuns. 
tsncias pu8de influir en el acierto de esta importantísimr 
resolucion’. A principios del siglo V en el imperio de Ar. 
cadio y Hoeorio, cuando invadieron la Galicia y la Lusi. 
tan& y ‘otrirs provincias nuestras los alanos, vándalos ; 
uuevos, eu medio de la devastacion casi general de Espa 
ña, y de l& pestes y hambres espantosas que agravar01 
hàsta 10 sumo iqúkdla calamidad, habiendo huido de lo 
bárbaros muahos Obispos y quedado otros cautivos, al 
@nos de los que, como dice Sen Agustin (Epístola 180 
Nb e~+pC;r ~WMWWN densitats marserwnt , en el 850 4 1 
0818braron el famoso Concilio de Brega, qn8 acaso pu&er, 
servir d8 guía para el caso presente. Hallándose congre. 
gados los 10 Obispos, á quienes pudo llegar esta couvo. 
atorla, Pancraciano, Arzobispo de Brhga, presidente de 
Concilio, les dijo estas palabras: *Bien sabe& hermano 
J comP’ab8ros mio% COn CuAnta crueldad devastan tod 
la ESpaiía las g8nt8s bgrberaa que la han invadido; cóm, 
dkkuyen 10s templos, d8güellau á los siervos d8 \Iristc 
piofanap las memorias de los mártires, sus huesos , eu 
~@CrOS 7 ‘Ck&hiOS , 7 hWb 9~4 pun% qu8brantai 

Recuerda B V. SI. la comision eate suceso tan Wa- 
ado, por si la semejirkza de aquella invasion con la pre- 
[ente pudiese inctinar á que esta misma calamidad sirva 
le estímulo para acelerar el Concilio. Siendo este, á jui- 
:io de la Santa Iglesia, el mayor dique que puede OPO- 
lerse al torrente de la impiedad, á la decadencia de la 
disciplina, á le inobservancia de los cánones y al desór- 
ien y trastorno que en parte ha causado y en parte ha 
bumentado en el clero y pueblo d6 España la irrupcion de 
estos nuevos bárbaras, seria muy digno del ilustrado celo 
38 V. M. que, km me’dio de la desolacion de la Pátria, in- 
terpusiese su soberafia proteccion para la celebraclon del 
Concilio , veticiendo cuantoa obstáculos puedan ofrecarse 
B tan prudente y saludable medida. Este celo aotivo por 
el remedio de los mirles J por lá ettirpacion de los abusos 
que irfean y afligen B la Ig!esia , ei en los principios ca- 
tólicos carga ins&paralile de la soberanía. Crece en el PrfU- 
cipe esta obligecion caándo Ias guerras y otros trabajos 
públicos, enertando las armas que usa la piedad en los 
tiempos tranquilos, dan motivo á que en SU reino balance8 
la pie’dad de los fuertes y se aumente la calda y pwdicion 
de 10s fiscos. Vivos estbn los ejemplos que en esta parte 
noa dejaeon Cbustántino, Teodosio, Mauricio J otros pia- 
dosos Príncipes de Oriente y de Occidente, y varios Mo- 
narcas españolos de Navarra, Aragon y Castilla, cuyu 
celo en superar los obstáculos que se oponian á la pureza 
de la religion en los tiempos difíciles los hito‘glorfosos 8n 
la memoria de los siglos, y atrajo sobre sue pueblos la paz 
y la victoíia. 

11 
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Como la comision tiene tan sólidos motivosl~ra espe- 
rar que V. M. decrete desde luego la oek8bracion del’ConCi- 
lia, bien Sea @afa esta misma época 6 para &delants, si asi 
Paree8 más oportuno, á 5n de que SU ejeouciotl ceda eu 
mayor bien de la Iglesia y del Estado, h& preparado la 
a,ijunta Memoria, en qoe indica las m&efias d8 disciplina 
que, á su juicio, exigen y admiMn @&a oonvenient8 
vhxcion, para pUe, al ti’empo do presentarla V. M. al 
Concilio, SB di&8 excitarle 6 que lae *examine ~a ia oor- 
tura Y mdurex pr@pir de 1a Brn#a r&hb, , 4 #e, nc 
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solviendo por sí los puntos pUrSm&e eCl0SidStiCOS, UO 

proceda sin la aprobacion de V. M. á sancionar 10s de- 
más en Cuy8 invocacion debe intervenir la autoridad SO- 

* 
berana. 

Juzga igualmente que, teniendo V. M. en considera- 
cion lss repetidas exhortaciones del Concilio Tridentino, 
primero á los católicos y despues á los protestantes, para 

que le comunicasen sus luces y le indicasen loe medios 
mgS conducentes al fin de su celebracion, pzcidrs potissi- 
mrfi vii8 et modis ipsius syaodi intentio dirigi , et optatum 
eJ~~ctzcrn sortiri possit (sesion 2.‘), y asimismo el buen 
efecto que causaron las Memorias presentadas con igual 
objeto por Santo Tomás de Villanueva al Concilio de Tren- 
to, por el venerable Juan de Avila al provincial de Toledo, 
por el beato Juan de Rivera al de Salamanca, y por otros 
esclarecidos españoles á varios Concilios y sínodos de la 
Monarquía, pudiera excitar V. M. desde ahora á los va- 
rones sábios de la Nacion á que indiquen al Concilio om%i 
libertate, como lo pedia el de Trento, cuanto juzguen 
oportuno al mayor decoro y prosperidad de nuestra Iglesia. 

Y pues la falta de concilios en tantos años de abendo- 
no, ha borrado de la memoria de los fieles la naturaleza 
y el designio de estas saludables instituciones, seria tam. 
bien conducente convidar á los doctos á que aprovechán- 
dose de los tratados que sobre esto escribieron nuestros 
dignos Prelados San Isidoro, de Sevilla; Guerrero, de Gra- 
nada; Tajaquét, de Lérida, y otros, publicasen breves es- 
critos demostrando la utilidad de los concilios que procura 
restablecer el Congreso, por cuyo medio preparándose el 
pueblo sencillo para la otservancia de sus decretos, EU- 
pieee estimar de antemano el bien incalculable que por 
este medio le preparan las Córtes. 

Reduce, pues, la comieion su dictámen á las propo- 
siciones siguientes: 

Primera. Decretar& las Cbrtes la celebracion de un 

Concilio nacional de España. 
Segunde. Excitarán el celo del M. Rdo. Uardenal 

Arzobispo de Toledo á que convoque y presida este Con- 
cilio, sin que esta convocatoria y presidencia cause ests- 
tado, ni perjudique al derecho de primacía que pretendan 
tener en España los Prelados de otras metrópolis. 

Tercera. Se dejará al buen espíritu y á la ilustracion 
del M. Rdo. Cardenal convoc8r para este Concilio, además 
de los Arzobispos y Obispos de la Península é islas adya- 
centes, las personas ecleeiásticas que deban asistir á él por 
derecho ó por costumbre legítima de nuestra Iglesia. 

Cuarta. Designarán las Córtes ó el Consejo de Regen- 
cia una persona de su mayor confianza que asista en su 
nombre al Concilio, conforme B la practica antigua de 
numra Iglesia. 

Quinta. Se entregará 81 Concilio á nombre del CO;- 
greso la adjunta Memoria de los puntos de disciplina que 
juzga interesar á la prosperidad espiritual y temporal de 
la Nacion, para que resuelva por sí los de disciplina in- 
terna, y con aprobacion de 5. 116. proceda á sancionar los 
de disciplina externa en que debe intervenir la autoridad 
soberana. 

Sexta. Estimularán las Cdrtes la piedad de los espa- 
ñoles doctos para que presenten memorias al Concilio so- 
bre cUa*tO juzguen conducente á su objeto, é ilustrar al 
pueblo con tratados sobre la utilidad que debo prometerse 
‘spaña del restablecimiento de tan saludables institu- 
ciones. B 

@eñor, en el caso que se digne V. M. resolver la ce. 
lebracion de un Concilio Nacional en la Península, juzgala 
cornision de absoluta necesidad que ae adopte esta misma 
medida rePNo de ambas Américas. A este efecto repro- 

luce cuanto lleva expuesto en su anterior informe sobre 
11 clamor de la Iglesia acerca de la frecuente celebracion 
le Concilios; sobre el descuido con que ha sido mirado en 
,quellos dominios, no menos que en la España europea, 
Iste negocio de tanto interes, y sobre las causas que han 
lodido influir en tan lastimoso abandono, de donde han 
lacido los males que son consiguientes á 18 inobservancia 
le una ley que la Iglesia ha celado siempre como conser- 
.adora de su pureza y hermosura. 

Fundada la comision en estos principios, y segura del 
Gen inestimable que de la celebracion de un Concilio re- 
ultarli á los piadosos y beneméritos españoles, hace á 
7. M. las proposiciones siguientes :, 

Primera. Decretarán las Córtw la celebracion de 
In Concilio nacional americano, á que concurran los lir- 
obispos y Obispos de la América septentrional y meridio- 
~1 y de los dominios de Asia. 

Segunda. Para señalar c 1 lugar y el tiempo en que 
ionvenga celebrarse este Concilio, y todo lo perteneciente 
i su convocatoria, al lugar de su celebrecion, B su direc- 
:ion y policía interior, oirán las Cortes el dictámen de 
ma comision de Diputados americanos. 

Tercera. Esta misma comision, teniendo presente la 
demoria que resuelvan entregar las Córtes al Concilio 
Qacionsl de la Península, presentará al Congreso para el 
nismo fin otra igual 6 semejante de los puntos que digan 
belacion á las necesidades de aquellas diócesis. 

Cádiz 15 de Agosto de l811.=&3eñor.=Alfonso Ro- 
rira.eVicente Pascual.=Francisco Serra.==Joaquin Lo- 
en20 Villanueva. * 

Leido el dictámen de la comision y la Memoria,, dijo 
El Sr. VILLARUEVA : Señor, como individuo de la 

:omision pido B V. M. que recaiga esta deliberacion so- 
bra las proposiciones que van al fin de estos dos infor , 
nes, que casi pudieran reducirse á una sola, que es la 

:elebracion del Concilio y el modo como se ha de cele- 
)rar. La comision, á pesar de hallarse convencida de que 
:onvendria no diferir para otro tiempo el Concilio, se abs- 
;iene de fijar sobre esto proposicion, dejándolo al recto 
uicio de V. M. en el caso que se digne decretar su 
!elebracion. Tampoco da su dictámen sobre el metropo- 
itano á quien compete la dignidad de Primado de la Igle- 
lia de España, no obstante que juzga serlo el de Tole- 
lo; porque esta controversia, aun cuando quedasen de 
tlla alguna8 reliquias, no es para el tiempo presenta, y el 
brscitarla ahora solo pudiera servir de estorbo 6 la pronta 
:onvocacion del Concilio. Lo demas que propone pertene- 
te al buen órden interior del Concilio, d la proteccion que 
ieba prometerse de parte del soberano, y á las luces que 
puede esperar de los sabios de la Nacion para el acierto 
en suu deliberaciones. La Memoria sobre varios puntos de 
disciplina, que con este objeto acompaña 18 comision, por 
si tuviese á bien V. M. presentarla al Concilio, en nada 
se opone á la libertad eclesiástica de los Padres que le han 
de componer; pues al Concilio se deja, como es debido, 
la decision de los puntas que privativamente le Corres- 
ponden, que son los de disciplina, interna, procediendo 
de acuerdo con V. Y. en los otros en que debe intervenir 
la autoridad Soberana. Pido, puea, que se proceda 6 re- 
solver este importantísimo negocio, votándose si ha de 
decretar V. M. 1s celebrecion del Concicio Nacional, y el 
tiempo J modo de su celebracion.)) 

Quedo señalado el dia inmediato para la diecusion da 
este asunto. 

Se levantó la Won, 
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